
. Un Antidoto contra el Cinismo 
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L O peor del cinismo es lo que tiene de fria supresión ~ 
de la ilusión de otros. No hay, bien mirad9, cinismo ,\ 
particular. El cinismo, que se presenta aparente­

mente como una actitud muy personal y como de quien 
está de vuelta, se transmite fácilmente hoy, donde todo 
se puede difundir enseguida. Y la difusión del cinismo 

f 
tiene com9 primera consecuencia el aborto de posibili­
dade~o exploradas-. -. - ------------

Este::CO:rtar, eñra raiz misma posibilidad es lo más 
triste del cinismo. El cinismo es una ac i es éril y tan-
to más grave cuanto -que se presenta como "inteligente". 
El cinismo no es una actitud primaria, ·sino derivada y, 
por lo general el cínico suele contar con información y 
estar dotado de una capacidad notable de advertencia 
cultural, al menos en un ámbito determinado. '.'Estar de 

\ 
/ vuelta -algo muy propio del cinismo- quiere decir, de 
1 algún modo, "haber ido". "Se _ha ido" y se piensa que no 

eom.pensa. 
ñesde otro punto de vista, el cinismo es una forma de 

abuso de poder. Si el poder es, por así decir, privado, par­
ticular, limitado, las consecuencias para los demás no son 
excesivamente graves. Pero cuando el poder adquiere al­
guna consistencia -por ejemplo, en el caso del cinismo -­
político- hay que hablar de una desnaturalización de ias 
fo!Jllas democrátJ!!~- . - ~ 

· Si el cinismo tiene razóp, las formas democráticas 
son una broma de mal gusto. No. seria verdad que el pue­
blo es representado por los diputados, ni que los jueces 
son independientes, ni que los dirigentes políticos no se 
aprovechan de su situación de ventaja. Es más; sería ver­
dad todo lo contrario. La democracia tal como se conoce 
no setlf! más que una farsa 

Laiazón de fondo, sin embargo, que justifica una crí­
tica del cinismo es la defensa de la posibilidad de la ver­
dad. Si ésta puede ser impunemente m,altratad~ ci­
nismo, entonces lo más acertado es acercarse al sol 9ue 
máualienta, al ~er de turno. al que~da. Pero en 
ese caso, sm m siquiera la verdad de su parte, los maltra­
tados, los desgraciados, los que tocan a menos están, ade­
más de heridos, maldecidos. 

La tristeza que, en ese sentido, difunde el cinismo es, 
por eso, una descarnada injusticia. Cualquiera que pien­
se que no es buerio dejar las cosas tal como se encuen­
tran, cualquiera que defienda la posibilidad deJa justicia 
ha de criticar el cinismo, en el sentido de hacer ver sus 
consecuencias. Estar de vuelta es demasiado fácil. Hay 
que ir continuamente. Aunque sólo fuera por moverse. 

El cinismo tiene que ver con la verdad. Lo que "le 
pase" a la verdad en cada época "le ocurre" al cinismo en 
esa misma época. 

El cínico no niega Ia realidad. Todo lo contrario: la -
comprueba, la reconoce. Pero coloca por encima de la 
verdad un cr~terio distinto: compensa actuar impune­
mente. En el cinismo hay un elemento de impunidad. 
Existe una actitud cínica sólo mental, pero el ejercicio di­
recto del cinismo exige la impunidad. El cínico es el que 
se alimenta con la ofensa que hace a la verdad, porque se 
trata de una verdad indefensa. 

Las Armas· de la Convicción 
• La caída de las utopías, de las visiones globales, puede dar lugar a un realis­

mo modesto y honrado. Pero el realismo puede degenerar también en cinis­
mo, como está ocurriendo hoy en Europa, y en concreto en España. Este es 
el diagnóstico que hace Rafael Gómez Pérez en un reciente ensayo, ((Lo me-

l[ i,or es posible", donde muestra los rasgos del cinismo contemporáneo y las 
armas para combatirlo. 

Hay gente que llega al cinismo cuando pasa la juven­
tud. El cinismo puede no estar suficientemente teoriza­
do, pero se da en las respuestas prácticas y, sobre todo, 
en determinados consejos a la gente joven: "~fo te com­
pli~en el fondo t iene razón el que más man­
da, a mí me ha ido bien porque no me he comprometido 
con nadie". Este tipo de actitud aparece a veces con el ro­
paje de una opinión autorizada y amigable, pero no deja 
por eso de contener el elemento cínico. 

Por vueltas que se le dé a las presentaciones del ci­
nismo, se llega siempre a lo mismo: a una cierta sorna 
ante la indefensión de la verdad, de la honradez, del 
bien. · 

El cinismo sólo se combate eficazmente con convic­
ciones. Porque es un comportamiento interesado, un cál­
culo que tiene que poder operar con todos los factores. 
No admite la convicción, es decir, lo innegociable. Si se 
desea construir una cultura distinta y mejor, es preciso 
antes que nada difundir algunas convicciones esenciales. 

No todo cambia 

mida", ya de forma encubierta e hipócrita. Es, por ejem­
plo, el tipo de razonamiento, falso, que se declara en con­
tra de la validez de la moral católica sobre la sexualidad, 
argumentando que hay muchos casos de incumplimiento 
entre los mismos católicos. O el que alimenta una mala 
opinión sobre una clase de personas, por ejemplo los sa­
cerdotes, porque conocen un caso de conducta menos dig­
na o irregular. 

Aplicando el mismo criterio, habría perdido hace 
tiempo su validez la legislación que considera delito el 
robo, ante la frecuencia de estos actos contra la propie­
dad. Cuando existe, fundamentado o justificado, un "de­
ber ser", una norma, los casos de incumplimiento no in­
validan la ley, sino que, en realidad, deberían urgir a un 
más claro y decidido mantenimiento de los preceptos. 

La utopía progresista, mientras estuvo de moda, era 
un modo de no repetir lo evidente, una manera de no pa- )' 
recer ingenuos. Pero cuando cae la ut-0Q.ía hay que acep- ¡ 
tar el _reto <!~.!~ senc~lo _si no se dese~ caer en el cinis- 1 

· .mi). Senci lo es lo que se acaba de decir: que el mundo , 
fi:íllciona gracias a que hay un excedente de situaciones 
honradas. El vicio, en ese sentido, es un fenómeno para­
sitario. 

Creer no es '1undamentalismon 
El zarpazo suave, pero cruel, del cinismo tiene como 

victima la capacidad de creencia. Y, si no hay nada en lo 
que compense creer, lo primero que cae es la creencia re­
ligiosa. 

Una forma reciente..!k_ti.!!ism.9 adQP.ta_el sist_ema de 
critjca_ ¡tl_ "fanatismo fundamenfalista" o, ¡;in más, al 
"fundameñfiilismo". En realidad, no es algo nuevo: la 
crítica a un supuesto fanatismo ( o la utilización dolosa 

Lo me..i!!Les....._másJlifícil...p osible. De hecho, en \~ d~ casos re~~es de fan~tismo) es una de las ar~as favo-
la vidaaemilloiiesa e perso: : ~ lo mejor es decir ntas de los llustrad<?s , desde h_ace más de do~ s1gl~s: 

. . . ' . : Por fundamentahsmo se entiende '..'..crefru.'.).-ª_rwJ.ru?a 
l~ c_o~duc~ de la virtt!d. _No por puntamsmo, m por ex fanática". Pero poco a poco el concepto se va ampliando 
hibición, smo por CC?nvicción. . . hastaque llega a la idea ~q.ue-~alquier creencia .re-
. Las ~osas func1o~a!1 pasable.mente bien, de ordma- ligiosa lleva en si los gérm.e_pe.s...deU~,i~tismo". Por tan­

n o, gracias a qu~ el cimsmo es_ mmori~. En la mayoría de to, según esa actitud, el único modo de que la . creencia 
las I?ersonas ex~ste una práctica corriente de honradez: religiosa evite el peligro de fanatismo es perdiendo se­
de virtud. Los eJemplos que se podrían poner pueden pa guridad en si misma. Se puede creer, pero diciendo o ha­

El cinismo sólo se combate eficazmente con 
convicciones. Porque es un comportamiento in­
teresado, un cálculo que tiene que poder operar 
con todos los factores. No admite la convicción, 
es decir, lo innegociable. Si se desea construir 
una cultura distinta y mejor, es preciso antes 
que nada difundir algunas convicciones esencia­
les. 

ciendo ver que no es que eso sea en sí verdad, sino que a 
mi me convence, me va, cosa mía. 

En el equivoco fe igual a fundamentalismo hay mu­
chas cosas confundidas. Por eso es bueno descartar al­
gunas. 

· Primera: que el fanatismo no tiene justificación, ni 
p·ara la religión ni para cualquier otra creencia o convic­
ción. Fanatismo es imposición, coacción en las ideas y en 
las actitudes. Como se sabe, es fácil el fa natismo político 
y, en otros ámbitos -mundo del espectáculo, por ejem­
plo-, los partidarios de algunos "ídolos" son llamados, 
precisamente, los fans, los fanáticos. Por no hablar del 
fanatismo en algunos deportes, que ha llevado al fenó­
meno del sector extremo de los hooligans . recer t riviales, pero no los son: la mayoría de los padres 

quieren a sus hijos, la mayoría de la gente tiene amigos, 
No todo cambia. Hay, a lo largo de la historia, cons- la mayoría de la gente no engaña, ni defrauda, ni insulta, 

tan tes. Son algo asf como los radicales humanos, los en- ni roba . . . Si lo corriente y mayoritario fueran las con­
laces para la composición y reco~posición de las actitu- ductas viciosas, el mundo dejaría de funcionar en un mo-

La relación con la verdad diferencia al cínico del es­
céptico. El escéptico no reconoce la posibilidad de la ver­
dad, pero no se aprovecha de quienes sí lo hacen. Existe 
un escepticismo "terminal", que coincide con la expe­
q_,mcia d~I q_.,..; " ~.;;tá J.e vuelta'', pero, con carácte:- r.~ás 

weral, hay un escepticismo que consiste en la contra­
cédoria convicción de que no es posible nin~ éonvic-

des fundamentales. ~ ento. 
, El tema se conecté! enseguida l;'>n el de la verdarl . 4Es t El que una cosa se dé es una demostración práctica 

la verdad algo puramente construido por el sujeto nu- e su posibilidad. Lo mejor es posible y se da con fre-
mano o hay una verdad en las cosas, con independencia uencia. Es más corriente la virtud que el vicio: lo que 

Segunda: si el fanatismo no se justifica nunca, menos 
aún en la religión. "No es propio de la religión obligar a 
la religión" , escribía Tertuliano en el siglo II. El fanati s­
mo religioso es una desvirtuación de la misma religión, 
pues el acto de fe o es libre o no es. 

Es una vaga simplificación confundir, sin más, creen­
cia rehinosa con "fundamentausmo", y e¡,t y, a "u vez, 
con islamismo. Si por "fundamentalismo" St ' entiende el 
estado en el cual los creyentes o no t ienen dudas sobre 
sus creencias o procuran superarlas sin ofensa para esas 
mismas creencias, se está tergiversando la realidad. La 
conciencia cierta y verdadera sobre algo no es cerrazón 
ni fanatismo. Es el estado Rormal y a la vez ideal de la 
convicción. 

ción segura y clara. ~- - · 
El cínico puede ser escéptico, pero el cínico es distin­

to en esencia del ser escéptico. El cínico reconoce que 
hay verdades o, al menos, que hay gente que vive según 
una verdad profesada. Pero, sobre esto, el cínico añade 

}\ 
una especie de actitud práctica, que se puede res\lmir 
así: la _verdad o, en general, la rectitu<!_ 11.!> _e~ 
Maquiavelo, un clmco, fiafüo de Savoflarola =-el fralle 
que quería moralizar la vida de Florencia y que acabó en 
la horca- como de un "profeta desarmado". ¿De qué le 
babia servido a Savonarola creerse en posesión de la ver­
dad? Había muerto de forma humillante y sin haber con­
seguido nada. En el supuesto -del que Maquiavelo duda­
de que el fraile tuviera razón, de nada le habría servido. 

de que sean conocidas? O, si se quiere, en un mundo de sucede es que el vicio, al ser por su misma naturaleza co­
sujetos, la verdad "es lo que es :r sigue siendo verdad lrrosivo y "estropeante", causa ·más estrépito gue la vir- \ 
aunque se piense al revés", según el famoso verso de Ma- tud, es más llamativo. Además, no va en contra del vicio ¡ 
chado-; o verdad es siempre un "constructo", una ela- presumir de si mismo, pues la vanidad es otro vicio. En 
boración en cierto modo artificial. (~ambio, no es virtuoso presumir de virtud. 

J!:xisten las que pueden ser llamadas "constantes cul- Que lo m~a p,osible,.j.nclusoJ recuente, no quie-
turales", es decir, actitudes y comportamientos comunes re decir desconocer la realidad tamlíién cotidiana, de los 
y permanentes para los hombres de todos los tiempos y fracasos .-El deber ser de la ética no es un "tú tienes a la 
de todas las culturas. No sólo de la mayoría, sino de to- fuerzaque ... ". Tampoco és hipocresía. Mantener un de­
das. Lo cual no quiere decir, naturalmente, que todos los ber ser no significa dejar de comprobar que, precisamen­
hombres de hecho hayan llegado a afirmar la verdad de te porque el hombre es libre, puede apartarse de "lo que 
esas constantes. · debe" y hacer "lo que no debe". 

El cinismo se ampara con frecuencia en la compro-,, Es poco razonable argumentar en contra del "deber 
bación de· que el mal prospera más que el bien, hasta el ser" con la supuesta fuerza de unos casos en los que el 
punto que se puede decir que el bien es imposible. deber ha sido incumplido, ya de forma manifiesta y "asu-

El fanatismo aparece sólo y si se quiere imponer una 
creencia a quienes no lo desean, sea cual fuere el conte­
nido de la imposición: religioso, político, cultural, eco­
nómico, deportivo, artístico, etc. El fanatismo no es un 
hecho ni ex<;lusiva ni principalmente religioso, por nu­
merosas que sean las formas de fanatismo en nombre de 
alguna religión. 

• Rafael Gómez Pérez, ensayista español 


